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Querido lector:

Es un placer volver a encontrarnos en estas páginas, ahora con el segundo volumen de "Errores, dudas y dificultades del español". Cuando nos aventuramos en la primera entrega, nuestra misión era sencilla pero ambiciosa: desentrañar y esclarecer los pequeños tropiezos que, inevitablemente, todos cometemos en el uso de nuestra lengua. La calidez de su recepción y la insistente curiosidad de muchos de ustedes nos impulsaron a continuar este viaje.

Permítanme, en esta nueva etapa, reafirmar nuestro compromiso con la claridad, la precisión y la riqueza del español. Al igual que en "El dardo en la palabra" del maestro Don Fernando Lázaro Carreter, mantenemos un tono conversacional y un enfoque práctico. Queremos que cada lección, cada aclaración, sea una conversación entre amigos que comparten una misma pasión: el maravilloso, a veces caprichoso, pero siempre fascinante idioma español.

En este volumen, profundizaremos en temas que quizás quedaron pendientes o apenas tocados en la primera entrega. Al igual que la vez pasada, nuestro objetivo es que sigas disfrutando de la belleza de nuestra lengua mientras aprendes y corriges. La labor de la Academia Guatemalteca de la Lengua, en consonancia con la Real Academia Española, no es solo prescriptiva, sino también reflexiva: comprendemos que el español evoluciona, y estamos aquí para acompañarte en esa transformación.

A lo largo de estas páginas, encontrarás respuestas a esas dudas que todos compartimos y que son geniales fuentes de anécdotas lingüísticas. Desde la correcta acentuación de ciertas palabras hasta las trampas de los falsos amigos, desde los usos adecuados del subjuntivo hasta la insistencia en los signos de puntuación, cada capítulo es una invitación a dialogar, a reflexionar, y sobre todo, a disfrutar del español con una sonrisa cómplice.

Como miembro de número de la Academia Guatemalteca de la Lengua, correspondiente de la Real Academia Española, siento una responsabilidad profunda al compartir este espacio contigo. Porque hablar y escribir bien es más que un acto de comunicación: es un homenaje diario a nuestra cultura, a nuestra identidad, y a nuestra historia.

Espero que este segundo volumen sea tan enriquecedor para ti como lo ha sido para mí prepararlo. Que cada página te ofrezca herramientas, te despeje dudas y te haga sentir más seguro en el vasto mar de la lengua española.

Bienvenido a bordo de esta nueva travesía.

Con aprecio y complicidad lingüística,

Moris Polanco
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Embarazado/embarrassed: un resbalón lingüístico
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Un malentendido, un error, una carcajada. Así se puede resumir el desliz lingüístico cuando un hispanohablante declara estar "embarazado". Este fenómeno no es exclusivo de principiantes, sino que ha confundido incluso a los más expertos. "Embarazado" y “embarrassed" son lo que llamamos falsos cognados, palabras que parecen ser equivalentes entre dos idiomas pero, en realidad, significan cosas completamente distintas.

La confusión es comprensible. Al escuchar "embarrassed", uno podría creer que se refiere a estar en un estado de embarazo, pero nada más lejos de la realidad. En inglés, "embarrassed" significa estar avergonzado o incómodo, y no tiene ninguna relación con un estado de gestación. Es un error que, aunque común, revela la intrincada naturaleza del lenguaje y sus trampas.

Tomemos un momento para revisar cómo llegamos a esta confusión. La raíz del problema yace en la similitud fonética y la percepción de que pueden tener un significado compartido. En español, "embarazado" es, claramente, un estado de gestación; el término correcto para expresar esa emoción de vergüenza o incomodidad es "avergonzado". La Real Academia Española (RAE) y Fundéu, ambas autoridades en la materia, insisten en esta distinción. 

Explorar estos errores es fascinante, porque cada uno cuenta una historia sobre la evolución del lenguaje y el intercambio cultural. La palabra "embarazo" en español proviene del francés "embarrass", que originalmente significaba obstrucción o impedimento. A lo largo del tiempo, su uso se particularizó en el proceso biológico que todos conocemos. Por otra parte, en inglés, la palabra "embarrassed" mantuvo su significado original, de sentir vergüenza o incomodidad.

Entonces, ¿qué hacer para evitar esta trampa lingüística? Primero, una recomendación a los aprendices de idiomas: no confíen ciegamente en la aparente similitud entre las palabras de dos lenguas. Segundo, recuerden que "avergonzado" es su amigo en situaciones que impliquen un descuido en público o un momento incómodo. Dejen "embarazado" para el contexto correcto, que es el estado de estar esperando un bebé.

Las lecciones que aprendemos de estos errores van más allá de evitar risas incómodas; nos enseñan a ser más cuidadosos y conscientes en el uso del idioma. Cada palabra tiene su historia, su camino evolutivo, y entender esto nos permite comunicarnos con mayor claridad y precisión. 

A final de cuentas, el malentendido entre "embarazado" y "embarrassed" es un recordatorio amable de que el idioma es un vivo, en constante cambio y siempre dispuesto a ofrecernos una nueva manera de entender el mundo. Como lingüistas y amantes de la lengua, nuestro deber es explorar estas curiosidades, arrojar luz sobre ellas, y ayudar a otros a sortear estas trampas del lenguaje con una sonrisa cómplice.

Así que la próxima vez que te sientas "embarrassed", recuerda: no estás "embarazado"; simplemente has encontrado una nueva faceta fascinante del mundo de los falsos cognados.
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“Al final del día”: un calco innecesario y erróneo
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Una de esas mañanas en las que todo parece caer en su lugar, estaba revisando mis correos electrónicos cuando me topé con una frase que me hizo detenerme: "Al final del día, lo importante es que estemos unidos". Al principio, la tomé de manera inocua; después de todo, ¿quién no ha escuchado y usado esa expresión? Sin embargo, como lingüista, mi curiosidad me llevó a profundizar más en el origen y uso de esta frase.

El uso de "al final del día" en nuestro idioma es un calco del inglés "at the end of the day". Pero, ¿es realmente necesario adoptar esta expresión? ¿Acaso no tenemos en español suficientes maneras propias y más claras de expresar la misma idea? Aquí es donde entra en escena nuestro deber como guardianes del idioma: analizar y evaluar la pertinencia de estos préstamos lingüísticos.

La Real Academia Española (RAE) y Fundéu, entidades que se encargan de velar por la pureza y correcta evolución del español, han señalado que "al final del día" es un anglicismo innecesario. Aunque no es un error ortográfico o gramatical per se, se considera un ejemplo de cómo el uso indiscriminado de calcos puede empobrecer nuestra riqueza lingüística. 

En nuestro idioma, frases como "a fin de cuentas", "al final", "en última instancia" o incluso "en definitiva" encapsulan perfectamente la intención que se busca con "al final del día". No es solo una cuestión de preferencia léxica; se trata de preservar el carácter y la riqueza del español. Nuestros antecesores y escritores contemporáneos nos han dotado con un arsenal de expresiones que merecen ser usadas y cuidadas.

Además, el empleo de calcos lingüísticos puede llevar a confusiones y malentendidos, especialmente en contextos formales. Un anglicismo mal aplicado puede desvirtuar el mensaje o hacerlo menos claro. Recordemos que el idioma es una herramienta de comunicación precisa y que su principal objetivo es facilitar el entendimiento entre las personas.

En nuestra labor diaria como escritores, periodistas, o simplemente como hablantes del español, debemos ser conscientes del impacto que tienen nuestras palabras. El uso de calcos lingüísticos nos puede parecer cómodo, ya que el inglés ha permeado en muchas áreas de nuestras vidas, pero es nuestra responsabilidad mantener la riqueza y la integridad del español.

Así que, la próxima vez que estén tentados a decir "al final del día", piensen en las alternativas que nuestra bella lengua ofrece. No se trata de rechazar todo lo que viene del inglés, sino de ser selectivos y conscientes de la belleza y efectividad de nuestro propio idioma.

En definitiva, la preservación de nuestro lenguaje está en nuestras manos. Cada vez que optamos por nuestras propias expresiones y resistimos la tentación de los calcos innecesarios, estamos rindiendo homenaje a la complejidad y riqueza del español. Y eso, amigos, es un esfuerzo que al final de cuentas vale la pena.
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¿Siempre se pone coma antes de “pero”?
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Camino a la oficina, registrando las últimas noticias en la mente, una pregunta recurrente resurgió: ¿se debe poner siempre una coma antes de “pero”? Esta duda, aunque a primera vista parezca simple, encierra una complejidad interesante. Es oportuno, en aras de nuestro amado idioma español, desentrañar este enigma.

El uso correcto de la coma es algo que inquieta a muchos, desde estudiantes hasta escritores consagrados. La Real Academia Española (RAE), que vela por la pureza y unidad del idioma, ofrece clarificaciones al respecto. Según indica la RAE, la coma antes de “pero” es en efecto un recurso estándar, pero no universalmente necesario.

Para comprender mejor esta regla, veamos en qué contextos se emplea. “Pero” es una conjunción adversativa; esto significa que introduce una proposición que contrasta o se opone a la anterior. Ejemplos como “Quería ir, pero estaba muy cansado” ilustran esta estructura. La pausa natural que se inserta en el habla antes de “pero” es lo que justifica la coma, separando claramente dos ideas contrastantes.
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